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JAUME FLAQUER y JAVIER MELLONI

EL DIÁLOGO INTERRELIGIOSO. 
RETO Y BENDICIÓN PARA LA TEOLOGÍA

“SEÑOR, Y ÉSTE, ¿QUÉ?”

Si algún campo de la teología 
ha experimentado una verdadera 
revolución en estos últimos cin-
cuenta años es el de la teología de 
las religiones, es decir, la refl exión 
teológica que se pregunta por la 
pretensión de verdad de las otras 
religiones y que se deja interpelar 
por todo lo bueno y verdadero que 
aparece en ellas.

De manera semejante a Simón 
Pedro preguntando a Jesús por 
Juan: “Señor, y éste, ¿qué?”(Jn 
21,21), surge en todo creyente la 
pregunta por los fi eles de otras re-
ligiones: “Señor, y éstos ¿qué? 
¿También ellos participan de la sal-
vación que ofreces a todos los 
hombres? ¿Qué hay de verdadero, 
de bueno y de bello en su religión 
y en su experiencia religiosa? ¿El 
camino que ellos recorren también 
conduce hacia ti?”. ¿Cómo enten-
der entonces la afi rmación de Je-
sús de ser el Camino, la Verdad y 
la Vida (Jn 14,6)? ¿Es el camino 
cristiano solamente un camino en-

tre muchos? El creyente cristiano 
a menudo quedará en silencio sin-
tiendo que Jesús le dice: “Tú, sí-
gueme”, pero el teólogo no puede 
dejar de lado la pregunta, puesto 
que ella supone una interpelación 
a muchos de los tratados de la Teo-
logía. La Cristología, la Escatolo-
gía, el Mister io de Dios, la 
Revelación, etc., quedan afectados 
por el modo en que se responde a 
la interpelación que supone la me-
ra existencia de otros creyentes. 
La Escatología queda evidente-
mente afectada pues debe pregun-
tarse no sólo sobre quiénes gozan 
de la salvación sino qué es estar 
salvado y de qué manera puede vi-
virse en el presente una anticipa-
ción de esa promesa. Si de algo se 
ocupa la religión es precisamente 
de la cuestión de la salvación para 
ofrecer un sentido a la vida del 
hombre: qué, quiénes, cómo y 
cuándo de la salvación son pre-
guntas universales de las religio-
nes.


